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			A mi hermano Oscar Alberto

		

	
		
			Entre la vida y la muerte

			están el odio y el dolor;

			entre el odio y el dolor

			sobrevive el amor

			J.E.B.B.

		

	
		
			Acerca del ritmo y la rima en poesía

			Se ha hecho costumbre escribir en versos libres. De hecho hay quien escribe versos libres de admirable factura y significado, y hay quien los escribe sin suscitar admiración alguna. Pero hay una parte de aspirantes poetas que escribe “versos libres” que, por el contrario, producen si no disgusto, decepción porque carentes de armonía y mensaje.

			La poesía es una de las expresiones más exigentes de la literatura porque llamada a suscitar sentimientos de embeleso y arrobamiento que difícilmente se logran. La poesía sin embargo no pretende que entres en delirio, pero sí exige por lo menos armonía y un mensaje posiblemente constructivo y bello. Para obtener esto último vienen en auxilio algunos recursos poéticos, no indispensables pero sí importantes, como son la rima y la métrica que otorgan al verso musicalidad y ritmo.

			A continuación dos ejemplos: uno de versos libres y otro de versos con métrica y rima:

			Vivir a pasos lentos entre granos de trigo,

			pisando cada trigo

			en fracción de segundos,

			convirtiendo cada grano

			en siglos de verdor.

			Caminar a pasos lentos

			entre gotas de agua

			caídas de un cielo nublado y vocinglero,

			aspirando las gotas

			que se convierten en mares tempestuosos

			aspirando las gotas

			que se convierten en lagos azules de ilusión.

			Es palpar el cosmos,

			es respirar el cosmos,

			es beberse el cosmos.

			Es el cosmos que

			respira y se bebe al hombre,

			es el cosmos que se plasma en el hombre.

			Con estas palabras estoy emitiendo pensamientos, quizás profundos, quizás superficiales. Escribo palabras, tienen algo de poesía talvez en el aspecto metafórico que quiere transmitir una imagen, una idea, simplísima o compleja. Digo cosas, quizás simples, quizás profundas. Pero no digo poesía en el sentido estricto del término, en el sentido apropiado de la acepción.

			Si con un mínimo de dedicación, como usando los cinceles del escultor, esos pensamientos, que son simples imágenes vertidas de porrazo en el papel, las expresamos con una cierta armonía, tanto de ritmo como de sonidos, podremos obtener la siguiente representación:

			Vivir a pasos lentos, entre granos de trigo,

			buscando con enpeño las vías del amor,

			es huir del infierno, dejar de ser mendigo,

			abandonar inviernos, buscar siempre calor.

			Pisando cada grano a un paso por segundo,

			convirtiendo los granos en siglos de verdor,

			camino a pasos lentos buscando amor profundo

			con gotas que los vientos expanden con primor.

			Bajadas de un nublado y obscuro firmamento

			aspiro ilusionado las gotas de la vida,

			y ellas se convierten en mares sin tormento,

			en claros manantiales que alivian toda herida.

			Son lagos de ilusión destilados del cosmos

			que vivos de pasión ya son parte del hombre;

			esto es palpar el cielo y respirar el cosmos,

			el cosmos, tierra y cielo, y que el amor recobren.

			Para palpar el cosmos y el cosmos respirar,

			para beber el cosmos y en cosmos convertirse,

			el cosmos debe al hombre completo devorar

			para que él se despierte y no llegue a extinguirse.

			He construido una poesía de cinco cuartetos en versos alejandrinos con hemistiquios de siete sílabas. Cada verso pues contiene dos heptasílabos y todos ellos riman con versos alternos.

			Esta combinación de palabras, que no es artificiosa, y que en realidad no requiere de gran fatiga, produce una expresión artística de mucho mayor valor que la primera.

			La primera composición pude haberla escrito en forma corrida, sin despedazarla, a manera de una breve descripción narrativa. Con la segunda composición en cambio, he logrado ideas o pensamientos más completos, mayores imágenes o las mismas pero mejor acabadas y por lo tanto más expresivas; he dado un mayor ritmo al decurso de las palabras y he agregado musicalidad que, si no esencial, es importante y preferible o recomendable en toda construcción poética.

			A la primera composición la puedo llamar: pensamiento, relato, idea, pero difícilmente la puedo calificar de poesía. La segunda composición tiene todas las características de una obra poética, y esto, independientemente de su profundidad, del grado de su esperada belleza, de la potencia de las imágenes y de la perfecta o aproximada correspondencia entre significante y significado.

			La primera composición es un embrión de poesía, la segunda es una poesía.

			El logro de la poesía se ha refinado con el empleo de la métrica que ha mejorado el ritmo (1), y con el uso de la rima (2) que ha contribuido a la musicalidad de los versos. Las metáforas son una especie de manto que intentan darle fuerza y vigor al mensaje, cromatismo y luminosidad a la composición poética.

			Hablando del ritmo es de anotar que éste no se adquiere únicamente con la métrica, cada verso en sí mismo, puede tener ritmo si las palabras fluyen o se expresan sin tropiezos que alteran el sonido, y no tiene necesariamente que guardar simetría con los otros versos de la poesía. Producir este tipo de ritmo puede ser natural, sin esfuerzo alguno, entonces se dice que es innato o un dono natural del poeta o versificador; el ritmo puede ser también producto de una habilidad y arte en el acomodo de las palabras sin destruir o deformar el significado del mensaje que se pretende. Ambos casos entran en la esfera del talento.

			Hago estas consideraciones para extraer el corolario que la poesía es y debería ser siempre expresión de belleza y es o pretende ser la causa de un arrobamiento espiritual en quien la lee o escucha, Si no hay esto, para mí no hay poesía.

			Leopoldo Lugones, para quien el fin supremo de la poesía era el de agradar (3), decía también que “... como el verso vive de la metáfora, es decir de la analogía pintoresca de las cosas entre si, necesita frases nuevas para exponer dichas analogías, si es original como debe” (4).

			Ignacio de Luzán definió la poesía como “Imitación de la Naturaleza en lo Universal, o en lo Particular, hecha con versos, para utilidad, o para deleite de los hombres, o para uno, y otro juntamente”. (5)

			Los defensores del verso libre, por el cual no tengo ninguna aversión, sostienen que la rima lleva a la monotonía, y no sólo eso sino que muchas veces es previsible. César Fernández Moreno dice por ejemplo que “la poesía no puede ser previsible. No puede quitarse al lector la sorpresa de lo inesperado”, y que “Las rimas, las formas fijas, hacen posible una previsión musical, sonora y hasta conceptual; cuando el remanido poeta tradicional ponía calma preveíamos indefectiblemente la llegada del alma” (6).

			No estoy muy de acuerdo con estas aseveraciones: al decir que “no puede quitarse al lector la sorpresa de lo inesperado” se estaría como condenando al lector a no volver a leer un libro puesto que una segunda lectura no lo volverá a sorprender. Se olvida pues que una misión de la poesía es deleitar, y un lector, si lo desea, puede deleitarse cuántas veces quiera con la relectura. Respecto a la previsibilidad de la rima cabe similar consideración: el hecho de haber usado antes la misma rima, no quita que esto pueda suceder en un contexto diverso, por lo que la abstención de usar una palabra por haberla usado ya en otra ocasión estaría privando al autor de otorgar musicalidad a otra imagen de igual o mayor impacto conceptual.

			El recurso al verso libre ha sido promovido por los llamados Vanguardistas, pero el Vanguardismo no es una escuela, es un término común bajo el cual se refugian los seguidores de diversas escuelas y aún prosistas independientes que se autoproclaman poetas. El término Vanguardismo ha sido pues manoseado por muchos aspirantes a poetas, es decir personas que dicen escribir textos literarios o poesía libre, escribiendo simples oraciones sin ritmo, sin rima, sin musicalidad y muchas veces sin expresar algún concepto de valor.

			La rima es importante porque otorga musicalidad a los versos pero no es necesariamente indispensable. Sin embargo esta no indispensabilidad no da derecho alguno para su detractación, y el supuesto poeta libre no puede pretender su eliminación. Por otra parte la poesía no puede prescindir de ritmo el cual puede apoyarse en la métrica la cual a su vez, al mismo modo de la rima tampoco es indispensable para componer versos pero es sumamente útil para otorgarles ritmo. Todas estas particularidades de forma no pueden en todo caso formar una poesía si no enfocan un argumento, si no transmiten una viva sensación de imágenes, de significado, de mensaje. De otra manera una composición no puede ser calificada de poesía, no superaría la fase de una simple cantilena.

			Manuel Gonzales Prada criticó el excesivo rigor que en su tiempo algunos amantes de la poesía clásica daban a sus composiciones exacerbando el uso de sus reglas. Decía así en su poesía “Ritmo sin rima”:

			Son inviolables doncellas los léxicos?

			¿Son las palabras sagrados cadáveres,

			momias de reyes, en pétreos sarcófagos?

			Son las palabras libélulas vivas:

			yo las atrapo, si rasan mis sienes;

			yo, palpitantes, las clavo en mis versos.

			Vengas de Londres, de Roma o París,

			sé bienvenida oh exótica voz,

			si amplio reguero derramas de luz.

			¡Guerra al vetusto lenguaje del clásico!

			¡Fuera el morboso purismo académico!

			Libre y osado remonte el espíritu.

			Vista ropaje del siglo la idea:

			deje el raído jubón de Cervantes,

			rasgue la vieja sotana de Lope.

			Tímido esclavo del verbo ancestral,

			no ames el águila, el condor ni el rock;

			ten de Pegaso un dormido avestruz.

			Aquí González Prada no utiliza la rima, pero en consonancia con el título de la poesía, no puede prescindir del ritmo, el cual es fundamental en todo componimiento poético, siendo de resaltar el metrado endecasilábico de esta poesía. Pero no basta el ritmo para que una composición poética alcance pleno valor literario, es muy importante el mensaje, que embellecido por la metáfora, otorgue singular belleza a la policromía de la imagen que se trasmite a través de los versos.

			A este respecto, cabe traer a colación, unos célebres versos de Ricardo Palma, que revelan en modo crudo que la poesía es un arte exigente y que no todos pueden ser considerados poetas aunque se esfuercen en hacer líneas de igual medida y luego ponerlas en fila. He aquí la concepción poética de Palma:

			La poesía

			¿Es arte del demonio o brujería

			esto de escribir versos? -le decía,

			no sé si a Campoamor o a Víctor Hugo

			un mozo de chirumen muy sin jugo.

			Enséñame, maestro, a hacer siquiera

			una oda chapucera.

			- Es preciso no estar en sus cabales

			para que un hombre aspire a ser poeta,

			pero, en fin, es sencilla la receta.

			Forme usted líneas de medidas iguales,

			y luego en fila las junta

			poniendo consonantes en la punta.

			- ¿Y en el medio?

			- ¿En el medio? ¡Ese es el cuento!

			Hay que poner talento..

			Pero si la mejor poesía es la que tiene ritmo y melodía, es necesario remarcar que no basta esto. Una poesía debe tener sentido, debe contener un mensaje, una historia. A este propósito vienen en auxilio los versos de otro poeta peruano, del siglo XIX, Clemente Althaus, quien aun utilizando la métrica detestaba los versos úicamente métricos sin un asomo de mensaje o un mínimo de significado. Así decía en los endecasilábicos versos de “La poesía y el poeta”:

			No mayor dignidad le cabe al hombre

			que el alto sacerdocio del poeta,

			ni hay grandeza que al mundo más asombre

			ni a quien más gloria el porvenir prometa:

			mas no merece tan augusto nombre

			quien sólo a rima y número sujeta

			vanas frases que halagan el oído,

			mas desnudas de espíritu y sentido.

			No, no es del vate el inspirado acento

			vago murmurio que fugaz recrea,

			como el que dan los árboles al viento

			que con su blando soplo los menea;

			infunde siempre un noble sentimiento,

			enseña siempre una sublime idea,

			y el alto nombre de poeta miente

			quien no enloquece corazón y mente”.

			Doy a la luz este poemario, esperando que no pueda ser lastimado por el severo juicio que de los que se aventuran en el mundo de la poesía hizo Benedetto Croce allá por los años sesenta del Siglo XX:

			“El lector de una poesía al identificarse con su autor, ampliando y adecuándose a su alma se inunda de una análoga catarsis y se abre como él a la dicha de la belleza.

			“Pero todo lo contrario le sucede de frente a las llamadas poesías, a las cosas que se le presentan con pretensiones y apariencias de poesía, y que luego al disponerse a recrearlas en él y a gozar de ellas, se le aparecen nada menos que como cosas prácticas, de aquellas que se llaman por tal engaño y desengaño “horribles”. Ante este descubrimiento, él siente disgusto y pesar...El mal poeta cuando escribe versos es un verdugo, torturador del oído y de la fantasía, y es por eso que quienes tienen cultura y gusto lo esquivan y huyen de el...” (7).

			
				
					1	El ritmo, como sabemos, está dado por la sucesión de líneas casi siempre de igual cantidad de sílabas poéticas igual o similarmente acentuadas.

				

				
					2	La rima está dada casi siempre en la fase final de cada verso por una sílaba igual o parecida a la sílaba final de otro verso, pareado o discontinuo

				

				
					3	“El verso es conciso de suyo... y tiene que ser claro para ser agradable. Condición asaz importante esta última, puesto que su fin supremo es agradar” LEOPOLDO LUGONES, Lunario sentimental, Buenos Aires, Arnoldo Moen y Hermano, Editores, 1909. p. 5.

				

				
					4	Ibíd. p. 6. Lugones puntualiza en fin que”...  el verso es una de las bellas artes, y ya se sabe que el cultivo de éstas civiliza a los pueblos (p.6). “Desdeñar el verso, es como despreciar la pintura o la música. Un fenómeno característico de incultura”.
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